Conclusiones


10.
 CONCLUSIONES


A continuación,  se describen las conclusiones más relevantes a las que conduce el presente estudio:


Perfil del Ingeniero en Química.

Entre las principales características demográficas que determinan el perfil del titulado en Ingeniería Química de las últimas promociones, se encuentran las siguientes: En cuanto al sexo debemos señalar que la muestra presenta una clara mayoría de mujeres que suponen un 72,7% de la muestra frente a un 27,3% de hombres en ella. Por otra parte, la media de edad de estos titulados está situada en 25,35 años.

Con respecto a sus características académicas, destaca que en lo referente a la promoción a la que pertenece la correspondiente al año 2000 es la más frecuente con un 47,7% de la muestra perteneciendo a ella y a esta le sigue la del 2001 con un 32,6% de la muestra. En lo referente a la realización de trabajos durante sus estudios, una mayoría estadísticamente significativa del 77,3% manifestaron no haber simultaneado carrera y trabajo , cuestión sobre la que se comportan de manera análoga uno y otro sexo. En cuanto a la temporalidad asignada a la titulación también se observa un comportamiento independiente del sexo, pero no de la opción de haber simultaneado estudios y carrera (opción bajo la cuál, sólo el 40% de los que la siguen consiguen terminar la carrera en 5 ó menos años, frente a un 62% que lo consiguen en tal plazo de los que no solapan estudios y trabajo). Por otra parte, la duración de cinco años para estos estudios, no parece adecuarse del todo a las necesidades generales de los alumnos. Un 28,8% de ellos necesitaron 6 años para obtener el título, y un 14,4% no lo consiguieron en menos de 7 años.


Ocupación actual.

Se puede afirmar que el grado de inserción laboral, medido a través del número de licenciados que, en la actualidad, se encuentra trabajando, es relativamente elevado para esta titulación (87,2%%). En cuanto a la relación de este estado ocupacional con las características demográficas y académicas del individuo, la muestra señala la posibilidad de dependencia con la promoción (la posibilidad de sólo trabajar se asocia en mayor medida a promociones anteriores en el tiempo) y con la edad (en las categorías que trabajan se observa una mayor edad del individuo, mientras que la de seguir estudiando y estar en paro aparecen en encuestados de menor edad).

Sobre su actitud ante una oferta de empleo, el 53,8% de los titulados encuestados declara que han renunciado alguna vez a alguna oferta de empleo, fundamentalmente por no tener relación con su formación, y no resulta independiente del estado ocupacional del individuo, ya que los encuestados que sólo estudian y los que manifestaron estar en paro, dan una respuesta positiva en un porcentaje (16,7% y 18,2% respectivamente) significativamente inferior al resto (entorno al 60%).


Características del titulado con empleo.
 En cuanto a los rasgos demográficos y académicos para los Ingenieros en Química que trabajan, debemos señalar que se encuentran pocas diferencias con respecto al total de los egresados. Como entonces, la mayoría son mujeres (un 73%% son mujeres frente a un 27%% de varones) y presentan una edad media de 25,46 años. Para los rasgos académicos encontramos que,  un 27,8% corresponden a la última promoción (2001), más de la mitad (51,3%) a la del 2000 y el resto a la correspondiente al año 1999. Como ocurriera para toda la muestra, dado que los porcentajes casi se mantienen idénticos, la mayoría de ellos (un 77,4%) manifestaron no haber simultaneado carrera y trabajo. La temporalidad asignada a la titulación sigue comportándose independientemente del sexo, y mostrando dependencia con haber simultaneado carrera y estudios (de nuevo el plazo se alarga más allá de 5 años para el 61,5% de los que lo hacen, frente a un 37,1% para aquellos que no) y sigue no pareciendo adecuarse del todo a las necesidades generales de los alumnos, ya que, un 27,8% han necesitado 6 años para terminarla y un 14,8% no lo hizo en menos de 7 años.

Para este colectivo la búsqueda del primer empleo se hizo de manera inmediata en la mayoría (72,8%) de los casos, y sólo un 9,7% de ellos tardó más de 4 meses para empezarla, y en este aspecto no encontramos una actitud distinta entre hombres y mujeres. Por otra parte, la efectividad de esta búsqueda es relativamente elevada, ya que un 35,1% encuentra este primer empleo inmediatamente y un 91,2% lo encuentra en menos de seis meses. Tampoco se aprecia mayor o menor grado de dificultad para encontrarlo por parte de uno y otro sexo, pero sí constatamos que el tiempo que tardan en encontrar empleo, tiende a ser más corto para aquellos alumnos que simultanearon estudios y carrera (para estos últimos, lo encuentran en menos de 3 meses el 76,9% frente al 51,1% de los que no simultanearon  que consiguen hacerlo en dicho plazo de tiempo).

Los canales de información utilizados en la búsqueda de empleo “Por medio de ofertas de trabajo de periódicos”  (19,2%), “Enviar el curriculum a diferentes empresas” (18,6%) y “Internet” (18,6%) son, para estos titulados, la manera más habitual de búsqueda de empleo, y los medios de mayor efectividad son “Internet” (20,6%), “Por medio de ofertas de trabajo de periódicos” (18,4%), “Por medio de familiares o amigos” (16,2%) y “Enviando mi curriculum a empresas” (15,4%) por este orden. 
De la ocupación actual para el Ingeniero en Química que trabaja, podemos destacar que aunque en un 36% está asociada a contratos estables (fijos o de tipo indefinido), hay un 54,4% de ella que se desarrolla bajo contrato temporal. En cuanto al sector en el que se lleva a cabo, el de Química con un 22% aproximadamente es el más numeroso, lo que da idea de la gran diversidad de sectores donde tienen su espacio laboral nuestros titulados. La categoría profesional para estos trabajadores fue mayoritariamente de “Auxiliar” ó “Técnico” con un 78,1%, y también podemos decir que, aproximadamente el 80% de estos ocupados en la actualidad, ganan más de 150.000 ptas. Finalmente el grado de satisfacción que parecen tener estos titulados con su trabajo, aunque presente diferencias significativas según, el sector en el que lo desarrollen, y la remuneración con que se correspondan, en general es relativamente alto, ya que, casi un 90% están suficientemente satisfechos (valoran su grado de satisfacción en la segunda mitad de la escala utilizada para medirlo), es más, aproximadamente un 78% puntúa con 7 ó más sobre dicha cuestión. 

Estas características sobre la ocupación actual no presentan un comportamiento sustancialmente distinto para uno y otro sexo, ni según los rasgos académicos del individuo.

Su movilidad laboral en el pasado, ha sido bastante reducida, limitándose para la mayoría de los entrevistados a 1 ó 2 empleos (85,1%), siendo la principal causa de cambio de trabajo la de cambiar a otro trabajo mejor (66,1%) junto con la finalización de contrato (28,6%). A pesar de esto, tan sólo un 21,4% de aquéllos que han tenido más de un empleo consideran que las ocupaciones anteriores no poseían una calidad media aceptable. Sobre su actitud ante una oferta de empleo, el 41,2%% de los titulados con trabajo declara que han renunciado alguna vez a alguna oferta de empleo, fundamentalmente por no tener relación con su formación.

En cuanto a las necesidades generales de formación adicional, a la pregunta de si además de la carrera tuvo que recurrir a algún tipo de formación suplementaria, el 49,1% contestó afirmativamente frente al 50,9% restante que dijo que no, y estos porcentajes no varían significativamente entre los que sólo trabajan y los que trabajan y estudian. Y ocurre lo mismo cuando investigamos esta misma cuestión para uno y otro sexo. Son los de idiomas (33,3%), los estudios específicos del sector (24,3%) y los de informática (21,8%) los considerados más necesarios como formación adicional a la carrera, a juicio de nuestros titulados.

Con respecto a la relación que guarda su ocupación actual con los estudios que realizó, el 64% aproximadamente otorga un nivel de relación superior a 5 en una escala de 1 a 10, de los que destacamos aquéllos que dan la puntuación máxima de 10 que son un 18,4% del grueso de los titulados con empleo. No obstante esta opinión no se comporta de manera homogénea, en uno y otro sexo. Así el 71% de los hombres opinan que su trabajo actual está altamente relacionado con sus estudios frente a sólo un 47% de las mujeres que opinan esto mismo. Y como era de esperar, tampoco se encuentra el mismo grado de relación para los diferentes sectores. Evidentemente aquéllos que desarrollan su labor en el sector químico, puntúan considerablemente más alta esta relación (presenta una media de 8,32) que para otros sectores como son el de Servicios (de media 1) y el de Telecomunicaciones (de media 2,66) ó el de Informática (de media 2,8).

Por otra parte, la valoración de los estudios realizados dada su experiencia laboral, pone de manifiesto que aunque los resultados siguen siendo relativamente satisfactorios, pues un 91,2% aproximadamente parece admitir que le ayudaron a insertarse en el mundo laboral con o sin la ayuda de formación complementaria, y sólo el 8,8% de nuestros trabajadores consideran que sus estudios le han resultado de poca o nula ayuda en su proceso de inserción laboral.


Características del titulado en situación de desempleo

Afortunadamente podemos señalar que de nuestra muestra de titulados, sólo 11 personas (un 8,5% aprox.) se encuentran en tal situación, y para ellos las características demográficas presentan un comportamiento ligeramente, aunque no significativamente, distinto del que tenían para toda la muestra. En este colectivo el porcentaje de hombres es algo superior (36,4%) al que teníamos para toda la muestra (27,3%) y la edad disminuye un poco con respecto a la presentada por la totalidad de los titulados. Para casi todas las características académicas tenemos también un comportamiento muy parecido al que tenían para la muestra de todos los titulados. Quizás el único rasgo académico sobre el que hacer especial mención (siempre con la premisa de un tamaño muestral muy escaso de sólo 11 personas) es el de la promoción. Concretamente para este grupo de los que se encuentra en situación de desempleo, constatamos que reparten porcentajes crecientes a medida que hablamos de promociones más recientes.


En cuanto al tiempo que llevan desempleados, podemos decir que el 81,8% de ellos lleva más de tres meses en paro, y que el motivo argumentado en mayor medida (un 54,5%) por éstos para explicar esta situación, es el de “No haber encontrado ningún empleo relacionado con los estudios realizados”. De ahí que un alto porcentaje de ellos, el 81,8%, reconozcan haber renunciado alguna vez una oferta de empleo.


Características del titulado que sólo estudia

En nuestra muestra el conjunto de titulados que deciden continuar su formación y tienen como ocupación principal la de estudiar exclusivamente otra carrera, está formado por sólo 6 personas, lo que supone tan sólo un 4,5% de la muestra original. Sus rasgos demográficos no difieren sustancialmente de los presentados para el conjunto de todos los titulados, salvo quizás en el hecho de que son un poco más jóvenes que aquéllos, y en cuanto a los estudios de continuación por los que han optado, entre la realización de un master (50%) y la de cursos de postgrado (33,3%) se mueven más de las tres cuartas partes de ellos.


Como era de esperar, pues en la mayoría de los casos el seguir sólo estudiando es una opción voluntaria y por tanto mayoritariamente no han intentado acceder al mercado de trabajo, para este colectivo el porcentaje de renuncia alguna vez a una oferta de empleo (16,7%) es menor que para la generalidad de la muestra.


Grado de conocimiento y valoración de los servicios del COIE

Prácticamente la totalidad de los encuestados declara conocer el COIE (94,7%) y se aprecia una mayor información sobre su existencia para las mujeres. Ahora bien, al analizar su nivel de utilización, que presenta un porcentaje de muestra bastante elevado (87%), no se aprecian diferencias significativas entre uno y otro sexo. Para este grupo de titulados que lo utilizaron, los servicios de “Información”, “Bolsa de trabajo” y “Prácticas en empresas” con un 97,7%, 66,7% y 39,1%, de porcentajes de grupo que los señala, respectivamente, son los más utilizados. En cuanto a la valoración que hacen, aquéllos que han acudido al COIE, sobre sus distintos servicios, destacan las “Tutorías de orientación laboral” y el de “Información” con puntuaciones medias de 7 y 6,07 respectivamente, y el hecho de que para todos sus servicios los hombres dan valoraciones medias superiores a las otorgadas por las mujeres.


Prácticas en empresas

A la pregunta de si los titulados realizaron prácticas en empresas durante los estudios universitarios, hasta 72 de ellos (un 54,5%) respondieron afirmativamente frente al resto que respondió que no, y su duración fue mayoritariamente de 3 meses. Así mismo, de los titulados que realizaron prácticas en empresas durante sus estudios, el 23,6% consiguió un empleo a través de este medio frente a un 76,4% que no logró este objetivo.
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